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			Los Trillizos acaban de ganar un concurso con uno de sus vídeos de YouTube. ¡Y el premio es un viaje a la Riviera Maya para toda la familia! Una vez allí, disfrutan de un precioso cenote, conocen las ruinas mayas de Tulum, le hacen alguna que otra broma a su hermana pequeña… Todo es perfecto, hasta que un día, en la playa, su hermana pequeña desaparece ante sus ojos cuando trata de cruzar a un islote cercano a través de una lengua de arena. Los Trillizos corren en su ayuda y de pronto la marea los arrastra… Cuando vuelven a la superficie, todo ha cambiado: la lengua de arena ha desaparecido, el pequeño islote (antes desértico) está rodeado de selva y ni siquiera se divisa el mar a lo lejos. ¿Qué misterioso secreto se oculta en este paradisíaco rincón de la Riviera Maya? Los Trillizos tendrán que averiguarlo para recuperar a su hermana.

			

		

	
		
			

			Queremos dedicar este libro a 
nuestra familia por apoyarnos en todo, 
en especial a nuestra madre. 

			

			Y a vosotros, seguidores. 
Sin vuestro apoyo incondicional 
nada de esto hubiese sido posible.
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			1
Un vídeo para YouTube

			Paula, Pablo y Álvaro comparten apellidos, padres y casa, por lo que sería suficiente con definirlos como hermanos, pero también comparten los diecisiete años que tienen y eso les hace ser especiales. Son trillizos, lo que no implica que hayan nacido en tropel; primero uno y luego otro, poco a poco. ¿Pero quién nació antes? Es la eterna pregunta, y seguro que tú también te lo has planteado alguna vez, aunque el orden de salida para ellos es lo de menos.

			Esta tarde, lo realmente importante será quién llegue antes a la base de la montaña. Ahora descansan en una cafetería de Vielha, el pueblo adonde han ido varias veces con sus padres para aprender a esquiar. Otro domingo más, blanco, frío, soleado.

			—¿No os pasa que el olor de un alimento os trae un recuerdo a la memoria? —Paula juguetea con el trozo de limón que le han puesto dentro del té caliente y se lo acerca a la nariz con la ayuda de la cuchara.

			—¿De qué te has acordado? ¿Ha sido por el limón? —le pregunta Pablo. Recordemos que son trillizos, pero no te vayas a pensar tú también que se pueden leer la mente, y menos comunicarse por telepatía, como algunos de sus amigos quieren creer.

			—Me ha venido a la memoria la vez que eché sal a la limonada en vez de azúcar —dice ella, pensativa.

			—¡Como para no acordarse! Me morí de la risa, aunque aquello estaba asqueroso —responde Pablo con una mueca—. Nos tiramos toda la tarde los tres preparando la dichosa limonada, que, aunque parecía fácil de hacer, sí que requería de tiempo, y además era nuestra primera vez haciendo ese potingue. ¿A quién se le ocurre echarle sal a la limonada justo cuando ya está terminada, después de todo el esfuerzo?

			—Sabes que para nada fue mi intención, yo lo que quería era echarle azúcar porque me pareció un poco sosa. Vale, me equivoqué, pero ¿te has olvidado de lo mucho que nos divertimos? Estuvimos toda la tarde riéndonos con la chorrada de la limonada hasta que empezó a dolernos la barriga.

			—Ya lo creo —afirma Álvaro—, todavía me acuerdo de la cara de asco de Pablo porque va a quedar registrada para la historia. Fue una gran idea lo de empezar a grabar nuestras chorradas en vídeo y subirlas a YouTube; ¡nos lo pasamos genial haciendo el ganso! Aunque Paula, tú también podías haber azucarado solo tu vaso y no la olla entera…

			—A ver, los de la limonada, que se levanten, que salimos de nuevo a esquiar —se ríe la madre, mientras paga las consumiciones—. Chicos, recordad que el objetivo de esta tarde es que volváis a casa con la sensación de que sois vosotros los que domináis los esquís, no ellos a vosotros.

			Ahí va Pablo, el primero de camino a la pista, el más echado para adelante de los Trillizos. Camina junto a su madre, le siguen Paula y su padre, que van charlando, y por detrás anda Álvaro, que, aunque es el más reservado de los hermanos, hoy será el más lanzado de los tres. Literalmente.

			—Papá, ¿nos grabas un rato? —le pide Paula—. Hace un día bonito, seguro que sale un vídeo chulo para subir al canal.

			—Venga, va. Seguidme, que vamos a subir sin los esquís a esta parte más alta, a practicar las bañeras. A ver cómo sale hoy. —El padre avanza rápido con la cámara ya preparada, siempre dispuesto a grabarles.

			Antes de que te los imagines como tres patitos que siempre han caminado en línea recta siguiendo a papá y mamá patos para que los protejan de todos los peligros, hagamos un pequeño inciso en la historia: ser trillizos no significa que haya que ir juntos siempre a todas partes. Los Trillizos son independientes, a veces coinciden en que quieren hacer una misma cosa, acompañados o no, y otras… Cada pato, perdón, cada hermano tiene vida, voz y despistes propios.

			Volvamos con Álvaro, que camina detrás de todos. Él sigue pisando la nieve con fuerza y dejando huellas de big foot con esas botas enormes que no le permiten caminar como una persona humana normal. Va absorto observando su rastro y, a velocidad de tortuga, las huellas en la nieve dejan una marca muy profunda. «¿Y si me hago un tatuaje con cuatro huellas? Simbolizaría la unión tan profunda que tengo con mis hermanos. Aunque, ahora que lo pienso, tampoco parece que las huellas sean un símbolo tan original. ¿Y dónde me lo haría? Me encantan los tatoos en el tríceps, pero tiene que doler una barbaridad…».

			Cree que solo ha pasado un minuto, sin embargo, cuando levanta la vista ya no reconoce a nadie. Hay mucha gente a su alrededor, pero ni son sus hermanos ni tampoco sus padres. «¿Dónde están? ¿Por qué me han dejado aquí? ¿Y qué hago ahora yo solo?». En la ladera de esa montaña hay más gente que en las Ramblas de Barcelona en hora punta, así que encontrar a su familia va a ser complicado.

			Pequeño inciso número dos. Ante situaciones extremas, el cerebro toma una decisión en una décima de segundo. Si tardamos más en movernos o reaccionar, es porque el miedo ya ha entrado en acción. Álvaro podría haberse dado la vuelta para esperar a sus padres en la cafetería, o podría haber gritado sus nombres por si aún estaban cerca. Esta tarde ha decidido que lo mejor es ponerse los esquís y empujarse hacia delante con los bastones. Y que sea lo que dios quiera.

			—¡Papá, un momento! ¿Dónde está Álvaro? —Es Pablo quien se da cuenta. Ya casi han llegado adonde iban a comenzar a grabar; sin embargo, han perdido un hermano por el camino.

			—Tranquilos, que creo que es aquel que está ahí abajo —comenta Paula—. Mirad, el que lleva el casco verde chillón, es ese. Pero se está poniendo los esquís, ¿dónde va él solo? ¿No ve que está cerca del inicio de pista?

			Un padre siempre va por delante, literal y figuradamente, así que este no iba a ser menos.

			—Chicos, ¡esperadme aquí! No os mováis, que ahora vuelvo. —Agarra los dos palos con una mano, la cámara en la otra y, mientras se desliza en busca de su hijo, sin darse cuenta le da al botón de grabar.

			

			* * *

			

			—Podríamos titularlo Hombres bala desaparecen por el horizonte. —Paula se ríe a carcajadas delante del ordenador; está mirando en bucle el vídeo que ha grabado su padre en la montaña. A Álvaro todavía le tiemblan las piernas. Afortunadamente, solo se llevó por delante a otro novato que no supo frenar a tiempo, pero nada grave. La anécdota quedó en un susto, pero el vídeo ahora se ve genial, grabado desde un plano subjetivo y con la casualidad de que la cámara captó el instante en que se produjo el accidente.

			—Ha quedado demasiado bien como para no subirlo a YouTube, chicos. ¿No había un concurso al mejor vídeo del año? —pregunta su madre—. Podríais presentarlo, creo recordar que el premio era un viaje a la Riviera Maya, en México. Hace unos años había un programa en televisión que se llamaba Vídeos de primera, se veían caídas y cosas graciosas. También daban viajes como premios; una vez, un conocido mío ganó un viaje a Los Ángeles con un vídeo en el que simulaban que una señora mayor caía por unas escaleras.

			—Pues menuda faena —dice Paula.

			—Hija, ya ves que a las calamidades siempre hay que buscarle el lado positivo, así que, chicos, no desaprovechéis la oportunidad, metedle efectos de sonido y añadid una voz en off para que quede gracioso.

			—¡Qué buena idea, mamá! Se me ocurre que podemos retransmitir la bajada y el golpe de Álvaro como si fuera un partido de fútbol: «Ahí va a toda velocidad el hombre bala, que adelanta por la izquierda, regatea y… ¡cuidado, que va a ser gooool!».

			—Vaya casualidad que papá grabara un vídeo del accidente. De todas formas, no creo que sea tan bueno como para presentarlo.

			—Tranquilo, Álvaro, que lo primero es aceptar que somos buenos en esto de hacer y montar vídeos.

			—¡Y lo segundo el viaje, Álvaro, el viaje! —dice entusiasmado Pablo—. Si ganamos el concurso, podremos cruzar por primera vez el océano Atlántico y aparecer en esas playas paradisíacas.

			—Pero ¿alguien sabe qué más hay en la Riviera Maya, aparte de playas?

			—Pues en la Riviera Maya hay playas, palmeras y, sobre todo, hay vacaciones.

			—Vacaciones mayas te voy a dar yo a ti —dice Álvaro, mientras le arrea una colleja a su hermano—. Vale, me habéis convencido. Abre el editor y que la suerte nos acompañe.
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			2
Un destino muy especial

			Esta no es una historia triangular, pues a los Trillizos tenemos que añadir un cuarto elemento indispensable para la ecuación: Aitana. Es la hermana ­pequeña, once años de pura energía y magnetismo encerrados en el cuerpo de una chica de rostro ange­lical.

			—Yo quiero que me llevéis con vosotros al viaje de la Riviera Maya. —Aitana levanta la cabeza de su cuaderno de deberes y se dirige a Paula, que está sentada en el sofá, haciendo cosas con el ordenador.

			—Primero tenemos que ganar, Aitana. No des nada por hecho.

			—Pero es que yo sé que vais a ganar. Quiero que me llevéis.

			—¿Y tú cómo lo sabes?

			—Me lo ha dicho un pajarito —se ríe Aitana. Su hermana suspira y continúa concentrada en el ordenador, pero la vuelve a desconcentrar—. Oye, ¿tú sabes lo que hay en la Riviera Maya?

			—¿Un pajarito? Pío, pío, que yo no he sido… —canturrea Paula—. Pues allí hay playas de arena blanca y fina y agua de color turquesa con muchos peces de colores. No te hagas ilusiones, en un par de semanas sabremos quién es el ganador.

			—También es el lugar donde nace el cielo. ¿No te gustaría ir al inicio de todo?

			—¿Qué estás diciendo, Aitana? —pregunta Paula un poco incómoda—. ¿Cómo se llama el pajarito que te cuenta todo eso?

			—En realidad no tiene alas, pero vino volando —responde con total tranquilidad Aitana—. Fue mi amigo Susto Bueno.

			

			* * *

			

			—Mamá, Aitana ha vuelto a hablar con su amigo invisible —explica Paula, preocupada—. No le digas que te lo he contado, que me lo acaba de confesar. ¿No te acuerdas? Susto Bueno, como también llamaba Álvaro a su amigo imaginario. Hace ya años que dejó de hablar de él, por eso me ha sorprendido que lo sacara hoy, así, de la nada. ¿Será que se siente sola y por eso su cabeza ha vuelto a acordarse?

			—Paula, ¿tú te crees que en una casa como esta puede faltar la compañía, con todos los que somos? —responde su madre con total tranquilidad—. Aitana tiene mucha imaginación y creatividad. Es una forma más de divertirse, no hay que preocuparse por ello.

			—Pero es que me contó algo un poco extraño, como que su amigo le dijo que en la Riviera Maya hay algo así como una puerta al cielo.

			—¿Y qué hay de malo en ello? Se habrá inventado una historia y te ha metido en el juego.

			—¿Aitana ha dicho eso? Qué raro. —Es Álvaro, que asoma la cabeza por la puerta—. Ayer mi profesor de Geografía nos habló sobre una puerta al cielo. Ahora estamos estudiando América del Norte y, por lo que nos contó, está relacionado con una reserva natural que existe en México. Tampoco explicó mucho más de la puerta. No sé de dónde lo ha sacado porque yo no le he mencionado nada a ella.

			—Chicos, vuestra hermana está muy emocionada con la idea del viaje, así que habrá buscado algo en internet. Pásame el móvil, a ver qué dice Google… Mirad, es Sian Ka’an, que en el idioma maya significa «lugar donde nace el cielo». Lo dice la Wikipedia: «Un espacio natural de la costa caribeña que tiene cerca la segunda barrera de coral más grande del mundo». ¡Misterio resuelto! Ya veis, los nombres de los lugares no tienen por qué significar nada, son solo nombres.

			

			* * *

			

			—¡Álvaro! —grita Aitana desde el salón—. ¿Me ayudas a terminar los deberes?

			—Voy, pequeñaja. A ver, cuéntame.

			—Me han mandado hacer una redacción y quiero escribir sobre México.

			—Pues sí que te ha dado fuerte con el tema —resopla Álvaro.

			—Necesito saber más cosas para estar preparada cuando lleguemos, seguro que si las escribo las re­cordaré mejor. Porque me vais a llevar con vosotros, ¿verdad?

			—Frena, Aitana. De verdad que te estás haciendo muchas ilusiones.

			—Me tenéis que llevar. Puedo ser yo la que os grabe para vuestros vídeos del canal.

			—Pues no es mala idea, pero no empieces la casa por el tejado. A ver, dime cómo te puedo ayudar con la redacción. ¿Quieres saber qué hay en México?

			—Quiero saber quién hay.

			«Qué pregunta tan grande para alguien tan pequeño», piensa Álvaro. La respuesta no se puede enseñar con un mapa, lo ideal sería que pudieran viajar para conocerlo de primera mano. Apenas quedan dos semanas para la resolución del concurso, pero a él le sigue sonando a utopía.

			—Estaría guay poder teletransportarse por ejemplo a Chiapas para ver cómo son y cómo se relacionan los mexicanos —le responde a su hermana pequeña.

			—O a la Riviera Maya.

			—Que sí. Pero como no puedes ir esta tarde a México, haz que México venga a ti. Puedes empezar hablando con María Fernanda, la amiga mexicana de Pablo. Seguro que te puede contar muchas cosas.

			—No es mala idea, pero es que tengo que entregar la redacción mañana y no quiero que me lleve mucho tiempo. ¿Tú no me puedes contar algo?

			—No te puedo contar quién hay ahora, pero sí quién había. Aitana, ¿tú sabes quiénes eran los mayas?

			—¿Los que vivían en la Riviera Maya?

			—Qué graciosilla. Que sepas que a esa zona la llaman así ahora; quiero decir, desde hace pocos años. Creo que para que vaya más gente a hacer turismo. El caso es que los mayas formaban parte de una de las civilizaciones que había en México. Según tengo entendido, eran un conjunto de pueblos que ocuparon parte de varios países de Centroamérica y los estados del sureste de México. Entre ellos, la península de Yucatán.

			—¡Donde el viaje a la Riviera Maya!

			—Exacto. Por lo visto, fueron muy buenos científicos porque hicieron grandes descubrimientos en matemáticas, astronomía, arquitectura, arte… Todos compartían el idioma y un mismo calendario… ¡con dieciocho meses de veinte días cada uno! Ya ves, cinco días por semana.

			—¡Qué risa! Y qué estrés, sin sábado ni domingo para relajarse.

			—Pues depende de cómo se mire, porque también podría ser que solo trabajaran de lunes a miércoles y descansaran jueves y viernes. ¿Te imaginas cómo sería ir al colegio o trabajar solo tres días a la semana? Ten en cuenta también que había esclavos y seguro que esos no tenían días libres.

			—Buen chiste, aunque no sé si me hace gracia o me da pena —responde Aitana, pensativa—. ¿Qué más cosas sabes?

			—Que construyeron edificios de bastante altura, pero que no los usaban como casas. En realidad, no se sabe a ciencia cierta la técnica que utilizaron, porque de esto hace más de dos mil años y, como puedes comprender, no había grúas.

			—Qué curioso.

			—Más cosas… Tenían una misma religión y creían que la vida continuaba después de la muerte. Por eso enterraban a sus seres queridos con objetos de valor, pero también con comida. —Álvaro se acaba de dar cuenta de que ha entrado en terreno pantanoso. Como Aitana empiece a preguntar por el tema de la reencarnación, le van a dar las uvas.

			—Claro, porque cuando despertasen seguro que estaban hambrientos. Pobrecillos —responde ella muy seria.

			—Sí, eso. —Álvaro suspira aliviado por no tener que entrar en más detalles. En realidad, es posible que las respuestas a preguntas de este tipo se las vaya complicando la gente con la edad—. Otra cosa importante es que cada pueblo tenía su propia ciudad y su propio gobierno. Eran ciudades-estado, no sé si lo habéis estudiado ya, pero se parecía a como se organizaban los griegos. Las primeras ciudades maya se construyeron más o menos a la vez que Atenas y Esparta. Estas sí que te suenan, ¿verdad?

			—Un poco. ¿Y por qué en el colegio todavía no nos han dicho nada de los mayas?

			—No sé, supongo que es porque se empieza aprendiendo aquello que nos queda más cercano.

			—Pero ¿no se supone que los españoles también estuvimos en México? Si su historia es parte de nuestra historia, ¿por qué no nos cuentan ni un poquito?

			—Buena pregunta a la que tampoco tengo ni idea de qué responder. Tú ten paciencia, seguro que más adelante lo estudiarás. En fin, que los griegos y los mayas no se conocían porque los separaba un océano que nadie había cruzado, ni siquiera en barco.

			—¡Y ahora podemos llegar allí en unas dieciséis horas si cogemos el avión! No es tanto, ¿verdad?

			—¿Dieciséis horas de vuelo? ¿Lo has mirado ya en internet?

			—No, me lo ha dicho Susto Bueno —dice, bajando el tono.

			—¿Has vuelto a hablar con él?

			—Bueno, yo solo le escucho, porque en realidad es él quien habla.

			—¿Y qué más te explica? Aitana, acuérdate de que yo también tuve un amigo imaginario y que te entiendo perfectamente. Si te sientes mal por cualquier motivo, ya sabes que puedes contar conmigo para lo que necesites. —En realidad, a él le importa poco esa nueva aparición. Lo que quiere dejar claro es que él siempre estará al lado de su hermana, por cualquier motivo que le preocupe.

			—Ni me siento mal ni es imaginario —responde Aitana—. Que lo vea solo yo no significa que no exista. Además, no quiero hablar de eso ahora, que necesito terminar los deberes.

			Álvaro es consciente de que los amigos invisibles son fruto de la imaginación sin límites de los niños, también de la gran cantidad de información que reciben cada día: la televisión, los videojuegos, internet, el colegio, las conversaciones con los amigos de carne y hueso, los debates de los adultos… Al fin y al cabo, Álvaro también interactuó durante unos años con alguien que solo veía él. Que tuviera el mismo nombre que el amigo de Aitana le parecía irrelevante, ¡en cuántas otras cosas le puede haber copiado su hermana pequeña! Además, con el tiempo, él supo desprenderse por completo de la imagen de su amigo imaginario sin que esto le causara ningún problema. Aitana no sería menos.

			

			* * *

			Dos semanas más tarde…

			Por fin ha llegado el día. Hoy a las cinco de la tarde se sabrá quién es el ganador, aunque llevan desde las cuatro preparándose. No quieren perderse el veredicto y además están deseando grabar su reacción, pero el tiempo que falta se les está haciendo eterno. ¿Seguro que esa hora mide lo mismo que la anterior? Desde que Aitana escribió su redacción maya habían pasado dos semanas fugaces de las que solo recordaban el nueve que sacó ella, los dos conciertos a los que asistió Pablo, el nuevo tatuaje de Álvaro y el vídeo que montó Paula para el canal.

			Ahora tienen la cámara instalada en el trípode, el sonido y la luz están igual de correctos que hace cinco minutos y en la pantalla del ordenador aún no se ha anunciado nada. ¿Serán gritos o lágrimas lo que grabarán?

			—¡Qué nervios! ¿Qué creéis que va a pasar? —pregunta Álvaro.

			—Sinceramente, me hace ilusión pensar que lo ganamos, pero yo estoy tranquilo. Tenemos que concienciarnos de que habrá otras ocasiones en las que ganar algo. ¡Será por concursos…! —apunta Pablo—. Tampoco descartéis viajar a México por nuestra ­cuenta.

			—Llevas razón, pero no es lo mismo hacer un viaje planificado y para el que tienes que ahorrar a que lo ganes gracias al reconocimiento que te dan otras personas —reflexiona Álvaro.

			—Chicos —habla Paula—, yo llevo imaginando que ganamos el premio desde que presentamos el vídeo a concurso. Una vez leí un libro que decía que si deseas algo con mucha fuerza, antes o después lo conseguirás. La cuestión es visualizarnos ya allí.

			—Paula, ¿tú te has dado cuenta de que eso que dices tiene poco sentido? —le pregunta Pablo—. Si funcionara de verdad, no habría tanta miseria porque todo el mundo cumpliría sus deseos.

			—Ya, pero es que no todo el mundo pide cosas positivas —le responde ella—. Hay mucho maleante por ahí que se siente bien con las injusticias. De todas formas, el libro se centra sobre lo positivo y lo mucho que se puede conseguir con una actitud adecuada.

			—Pero ¿y si el universo realmente no conspira para que tú tengas éxito? —Pablo sigue sin estar convencido—. ¿Qué pasa con toda esa gente que ha hecho todo lo posible en su vida, pero no ha logrado sus objetivos?

			—¡¡Chicos, os lo dije!! ¡¡Nos vamos a la Riviera Maya!! —Es Aitana la que salta por la habitación. Acaban de anunciar el ganador y, después de toda la parafernalia que han montado, ni se han dado cuenta. Estaban tan metidos en la conversación que se habían olvidado por completo de que esperaban algún movimiento interesante en la pantalla del ordenador.

			

			Y el ganador del premio de un viaje de una semana

			con todos los gastos pagados a la Riviera Maya es:

			Trillizos0201

			

			—¡Enhorabuena a mis amores! —Es su padre quien aparece para darles un beso—. Parece que ya sabemos dónde vamos a ir de vacaciones este año, ¿verdad? Vuestra madre y yo ya habíamos barajado la posibilidad de viajar todos juntos a México, así que la ocasión la pintan calva. Mirad si podemos elegir las fechas para que nosotros nos cuadremos las agendas con el calendario del trabajo. ¡Nos vamos de viaje a la Riviera Maya!

			

			* * *

			

			—Aitana, dale a grabar. Tres, dos, uno…

			—¡Hooola! Estamos en el aeropuerto —dice Álvaro, mirando a la cámara—, a punto de empezar el viaje que hemos ganado gracias a…

			—¡Gracias a que hemos conseguido el primer premio al mejor vídeo del año de YouTube! —le corta Paula—. ¿Verdad, Pablo?

			—Sí, en la categoría de entretenimiento. Estamos contentísimos y por eso tenemos que daros las gracias a cada uno de vosotros, a los que nos seguís por el canal y a todos los que también os asomáis a Instagram. Sabéis que sin vuestro apoyo esto no habría sido posible.

			—Exacto, gracias a todos los que nos seguís de manera incondicional —remarca Álvaro—. Os iremos contando lo que hacemos durante el viaje, pero tened paciencia porque no siempre vamos a disponer de internet. Ahora os dejamos, que estamos a punto de embarcar.

			—¡Corten! —ordena el padre—. Ya está, el mensaje os ha quedado perfecto. Por favor, guardad la cámara, que vamos a entrar ya al avión.

			Cada hermano carga con una mochila de mano en la que llevan cosas para no aburrirse durante todo el trayecto: Pablo, el móvil cargado de música de heavy metal; Álvaro, lo último de Shawn Mendes, y Paula y Aitana además de música también llevan libros, aunque todos piensan ver además alguna de las muchas series que el avión pone en sus pantallitas.

			Una vez en los asientos, hacen bromas entre ellos sobre los gestos de las azafatas y las indicaciones de seguridad. Pero son bromas sutiles y discretas; se conocen tan bien entre ellos que solo se ríen los cuatro, porque para la gente que les rodea las bromas pasan desapercibidas.

			No es la primera vez que cogen un avión, pero resulta sorprendente comprobar que semejante armatoste se eleve en el cielo, con las toneladas que pesa.

			—¿Por qué un avión puede volar y yo no? —pregunta Aitana.

			—¿Quieres la respuesta uno o la dos? —le dice ­Pablo.

			—La rápida.

			—Porque no eres un pájaro.

			—Vale, ahora la de verdad.

			—Por una cuestión física y no te voy a dar la chapa ahora, pero básicamente es porque tú no tienes alas y el avión sí. Bueno, también necesitas tener un cuerpo muy aerodinámico, el de un gorrión te puede servir. Y moverte a muchísima velocidad, como los colibríes. Piensa que un avión normalito, de los que vuelan por Europa, se desplaza a casi trescientos kilómetros por hora. Los que sobrevuelan el océano pueden llegar hasta los novecientos kilómetros, y por eso entre otras cosas vencen la fuerza de la gravedad.

			—En realidad, parece magia —cree Aitana—. Es muy bonito mirar desde la ventana y ver el mundo en versión pequeñita.

			—Pues hay gente que le tiene fobia a viajar en avión y no saben lo que se pierden. A pesar de que el paisaje es precioso, el miedo les bloquea por completo. Conozco a un chico que cada vez que tiene que volar se toma una pastilla para tranquilizarse y dormirse. Dice que entiende la teoría de cómo un avión se sostiene en el aire, pero que el miedo le bloquea.

			—Qué mal.

			—A veces, estas fobias se pueden llegar a controlar si dejas de pensar en lo que te produce el miedo —interviene la madre, que se sienta al otro lado de la pequeña—. No es cuestión de decirse a sí mismo «no pienses en eso», sino que hay que pensar en otra imagen que te mantenga distraído. ¿Tú cómo lo harías, Pablo?

			—Yo no tengo miedo así que no tendría que hacer nada especial, pero se me ocurre observar a la gente que tienes alrededor y tratar de imaginar algo de su vida. Por ejemplo, aquellos que llevan auriculares, ¿qué música estarán escuchando? Los que se visten con traje y corbata, ¿estarán de viaje de negocios? ¿En qué trabajarán?

			—Vale, ya te entiendo —dice Aitana—. Pasa como en las películas de terror, que si el protagonista tiene miedo se pone a cantar… ¡aunque eso da más miedo!

			—Hablando de películas —dice Paula—, ¿habéis visto el enorme catálogo que tiene esta aerolínea? No es Netflix, pero seguro que hay alguna interesante para ver antes de llegar a Ámsterdam.

			—Esa es otra —se queja Aitana—. ¿Por qué tenemos que viajar hacia la derecha si el destino está hacia la izquierda? O sea, primero hacia el este para luego ir al oeste, y para colmo con una segunda parada en Atlanta. ¿No sería más fácil viajar en línea recta?

			—Hoy todo son dudas, ¿eh, Aitana? —responde Paula—. Pues eso es igual que conducir un coche, también en el cielo hay autopistas. Además, supongo que depende del tipo de avión y la cantidad de combustible que pueda tener, al igual que los acuerdos que tenga cada aerolínea en los aeropuertos.

			—¡Es que estoy tan emocionada por el viaje que no me puedo callar!

			—Si te entiendo, yo también estoy ansiosa por ­llegar.

			—Pues relajaos un poquito y disfrutad del trayecto, que en un viaje eso también cuenta —les recuerda su madre.

			—Pero si no vamos a ver nada más que este avión por dentro —suspira Paula—. Es cierto que este mismo viaje por barco habría sido bastante diferente. Habríamos tardado muchísimo más, aunque habríamos visto cómo cambia el paisaje poco a poco.

			—No te creas. En vez de estar rodeados de cielo estaríamos rodeados de agua. Pero es igual, porque los dos viajes serían de color azul —reflexiona Aitana.

			Qué niña tan avispada.
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